
Nazarenos en la Madrugada 
del Viernes Santo Manchego...

Es curioso y significativo que en todas las 

ciudades, pueblos, villas y aldeas que conoz­
co, o bien  tengo referencias d e . ellas, es la 
H E R M A N D A D  DE N U E S T R O  PA D RE JE­
SUS D E N A Z A R E N O , o los «M oraos», como 
en algunas de ellas se les denom ina cariñosa­

m ente, la que tiene m ayor raigam bre y fer­
vor p o r p arte  de todos los creyentes y preci­
sam ente es en D aim iel donde m ás se prodiga 
y resalta entre las dem ás, p o r eso hay que 
presenciar en esta ciudad  la  m ad ru g ad a  del 
V iernes Santo, en que los N azarenos hacen  su 
desfile de penitencia.

In tentaré  en estas líneas describir la gran 
im presión que causó en mi noble alm a de niño 
el presenciar este desfile procesional, cuando 
em pezaba a hacer mis prim eros pinos m usi­
cales en u n a  B anda M unicipal de la provin­
cia. Y m e voy a a trev er a p iro p ear a la  H er­
m andad de N tro. P. Jesús de N azareno y a 

D aim iel, sin m iram ientos y sin perjuicios, p o r­
que ni soy de D aim iel, ni resido en esta ciu­
dad, ni n ad a  m e vincula a la m ism a, pero  eso 
sí, com o devoto de Jesús y p o r d eb er esta 
devoción a esa im presión a que antes hacía re­

ferencia, in ten taré  p iro p earla  y al m ism o tiem ­
po describirla con el corazón, ya que litera­

riam ente no po d ría, pues mis escasas dotes 
no m e lo perm itirían; y fue así aquella  M A ­
D R U G A D A  D EL V IE R N E S  SA N T O  EN 
DA IM IEL:

Llegábam os m uy de m adrugada a la C iudad 

de D aim iel, po r prim era vez, los com ponentes 
de u n a  Banda M unicipal para  actu ar en el 
desfile penitenciario  cb los «E ncuentros», m a­
ñana muy fría, y no sé p o r qué razón, arrib a­
mos con m ucho tiem po, p o r lo que algunos 
q uedaron  en el au tocar y otros pocos decidi­
mos visitar los «M onum entos». El prim ero en 
visitar fue el de la iglesia parro q u ial de San 
Pedro, luego el de Santa M aría y, po r últim o, 
el convento de las C arm elitas, el grato olor 

de los num erosos claveles, azucenas y otras 
flores m e predispusieron  a v ivir y sentir sen­
saciones agradables. Por el m ovim iento de la 
Capilla de esta ú ltim a denotábase el incipien­
te com ienzo del desfile procesional, y al salir 
de ella nuestro  d irecto r nos bascab a  preocu­

pado, dada nuestra  corta edad.

P ronto  se cam biaría  el decorado, y de las 
tinieblas de la noche se pasaría a los albores

de la m adrugada y sin estar prep arad a  núes 
tra  Banda, la M unicipal de D aim iel, y concre­
tam ente el fliscorno de dicha agrupación, in i­
cia un solo al que pronto , a los pocos com pa­
ses, se le unía  toda la B anda. E ra la  tradicio­
nal m archa de procesión «El N iño Perdido». 
P ara  m í este m om ento fue sublim e, dejándo­

me casi extasiado, era m uy b onita  y m uy con­
seguida su interpretación , po r estar pendiente 
de ella, no m e di cuenta de la salida de 
JESUS y casi me h u b iero n  de llam ar la aten­
ción p ara  apartarm e de la puerta  de las C ar­

m elitas. ¡Q ué im presión sentí al ver a Jesús 
de N azareno! en esa form a, para mí, extraña, 
«de una caída» ¡Q ué silencio había y qué re­
cogim iento y fervor! Los débiles rayos del alba 
incidían sobre Jesús dando una m ayor im a­
gen de agonía. Sólo se escuchaba el suave so­
nido de un m urm ullo que a m í me pareció 
de oración, recogim iento y fervor, y las notas 
agradables del «N iño Perdido». El m om ento 
era indescriptible y es que Jesús «El N azare­
no» estaba ya en plena calle.

Al finalizar su actuación la M unicipal de 

D aim iel, iniciam os nosotros la nuestra, m edio 
nerviosos y m edio em ocionados, a los mismos 
pies de Jesús. Bien recuerdo el título  de nues­
tra  m archa fúnebre: «La O ración», y fuimos 
pasando penitentes y más penitentes en una 
fila interm inable  y al contrario  de otras p a r­
tes, las túnicas de éstos estaban exentas de 
todo lujo, «C apiruchos» m uy altos y finos con 
corona de espinos dentro  de ellos. Con un fer­
vor y recogim iento como en pocos sitios vi; 
de verdad la escena era, a la vez de escalo­
friante, m aravillosa.

Llegaría el encuentro  con la V irgen. Me 
parece que era en la plaza de Santa M aría, 
si mal no recuerdo. ¡Q ué co rrer de los cofra- 
des-costaleros con la V irgen a hom bros y qué 
silencio! La suave brisa m atinal ondulaba gra­
ciosam ente el pelo de Jesús y parecía  tener 
vida real la escena y hasta se podía en ten d er 
el diálogo del H ijo con la M adre. Más tarde, 
el encuentro  con la V erónica. Esta vez en el 
«A ltillo». Yo no me esperaba el m ovim iento 
articulado  de la Im agen, y tengo que recono­
cer que, si el prim er «encuentro» me produjo  
una honda sensación, éste, en mi conciencia 
infantil, un  alarde de la técnica y sorpresa al 
ver im pregnado en el lienzo el agonizante ros-
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